Marcos 12,38-44. 

El texto evangélico que leemos hoy tiene dos partes. La primera nos habla de la acusación que Jesús hizo a los maestros de la ley judía. Y la segunda parte se destaca el ejemplo de una viuda pobre que echó en la alcancía del Templo todo lo que tenía para vivir, mientras que muchos/as otros/as echaban simplemente lo que les sobraba.

Un Dios que se sitúa del lado de la persona excluida y marginada

Las lecturas que hemos escuchado hoy nos hablan de la intervención de los enviados de Dios (Elías 1 Reyes 17,10-16 y Jesús) y de El mismo a favor de los/as empobrecidos/a, los/as hambrientos, los/as oprimidos/as. El profeta Elías, en su recorrido misionero, se encuentra con una viuda pobre, a la que le quedaba el último alimento disponible, pues había una gran sequía en el país. A ella precisamente se le hace el milagro que necesitaba, pues, según la palabra de Yahvé, el Dios liberador, “No se terminará la harina de la tinaja ni se agotará el aceite del cántaro hasta el día en que Yavé mande la lluvia a la tierra” (1 Re 17,14). Y es que, según dice el salmista, Yahvé, da protección al forastero, y mantiene a los huérfanos y viudas” (Sal 146, 7.9).

En la lectura del Evangelio se nos presenta a Jesús acusando a los maestros de la ley, la mayor parte de ellos fariseos, de que viven una vida de lujo, mientras se “tragan los bienes de las viudas” (Mc 12,40). El mismo Jesús es quien fija su vista en la actuación de la viuda pobre que fue capaz de echar en la alcancía del templo lo “que necesitaba para vivir” (Mc 12,44).

El salmo 146 nos define a nuestro Dios como alguien que se preocupa por la suerte de aquellas personas excluidas de las que muy pocas personas se acuerdan. De hecho, él “da su justicia a los oprimidos, proporciona su pan a los/as hambrientos, libra de sus cadenas a los presos, abre los ojos de los ciegos y enderezan a los/as que andan encorvados” (Sal 146,7-9).

Si queremos ser testigos/as del Dios que pone sus ojos en los excluidos/as sociales, no tenemos mejor opción que asumir las mismas actitudes suyas y hacernos compañeros/as de camino de aquellas personas excluidas de esta sociedad neoliberal que ha puesto al dinero, antes que a Dios, a la ganancia individual antes que las necesidades más básicas del ser humano. 

La brecha escandalosa entre personas que viven en el lujo y quienes no tienen lo indispensable para vivir

Todo el capítulo 12 del evangelio de Marcos nos habla de la polémica de Jesús con los jefes políticos y religiosos del pueblo: fariseos, saduceos, sumos sacerdotes, herodianos, maestros de la ley (Mc 11,27; 12,13.18. 38). La polémica se sitúa en la zona del templo, centro religioso en el que se adoraba a un dios que ya no era el Dios Yahvé, el Dios que había liberado a su pueblo e la esclavitud y que defendía la causa de los humildes. Se había instaurado otra religión cuyo dios principal era el dinero, el dominio, el poder. 

El evangelio que hemos leído hoy (Mc 12,38-44) nos presenta la acusación que Jesús hace de los escribas o maestros de la ley, que podían ser del grupo de los fariseos o del de los saduceos. El mensaje de Jesús consta de una advertencia, una descripción de su conducta y una sentencia final condenatoria. Jesús pide estar en guardia ante cinco conductas cuyo denominador común es la falta de autenticidad, vivir de apariencias, vivir con máscaras puestas: pasearse con ropas de lujo, buscar ser saludados, ocupar los primeros puestos, devorar los bienes de las viudas y hacer largas oraciones para ser vistos (Mc 12, 38-40). Estos cinco comportamientos describen un tipo de religiosidad puramente exterior que busca, sobre todo, el reconocimiento público. Jesús va a definir este de conducta como propia de gente hipócrita (Mc 7,6).

Jesús denuncia el gusto que los jefes religiosos tienen por la pompa y los honores (Mc 12,38-39). Pero no se trata sólo de algo superficial, ese derroche de lujo se basa en el despojo a los/as empobrecidos/as: “Devoran los bienes de las viudas” (Mc 12,40).

En este pasaje de Marcos, así como en el 1 de Reyes, la viuda representan a los/as pobres, a los/as insignificantes para los grandes de la sociedad. Lo poco que éstos tienen es devorado por aquellos/as que deberían ser sus guías espirituales, mientras quieren confundir a la gente, pretendiendo ampararse en sus “largas oraciones” (Mc 12,40). Por eso declara Jesús que “Esos tendrán una sentencia más rigurosa” (Mc 12,40).

Como Jesús debe dolernos la brecha cada vez más grande entre ricos y pobres en esta sociedad en que vivimos; debe dolernos el hecho de gente que se llama religiosa o incluso ser guía espiritual y viven entre lujo, mientras que se hacen cómplice del despojo y de la opresión de los/as más pobres. Jesús nos invita a rechazar todo uso de privilegios religiosos. Se nos pide capacidad profética para denunciar toda la hipocresía que se esconde dentro de la sociedad y también dentro de nuestras iglesias. Al mismo tiempo se nos pide realizar acciones concretas para acompañar a los/as más pobres en su lucha por conseguir mejores condiciones de vida, en medio de una sociedad estructuralmente injusta y excluyente.

Compartir lo que se necesita para vivir
Marcos nos cuenta en el evangelio de hoy una sencilla historia. Jesús va al Templo, corazón del poder religioso, económico y político de Jerusalén. En ese lugar, sentado frente a las alcancías del templo se pone a observar cómo depositan sus limosnas los/as creyentes que van al Templo. Este era muy grande; Jesús escoge un lugar que le permitirá ver lo que no sería posible desde otra posición.

Los ricos echan mucho; en cambio, “una viuda pobre” apenas dos moneditas (Mc 12,42). No se trata de un hecho casual para este agudo observador que ve más allá de las apariencias. Su lectura de la realidad viene de su compromiso con el Proyecto de Dios que él anuncia y del lugar social en que él se ha colocado. El Maestro hará ver a sus discípulos/as el significado de lo que está ocurriendo. Lo que ha hecho la “viuda pobre” parece poco a una mirada no iluminada por la fe, pero para Jesús vale más que la limosna de los ricos (Mc 12,43).

La razón que tiene Jesús para fijarse en la conducta de la viuda pobre es clara: unos dieron lo que les sobraba, la viuda entregó “de lo que necesitaba... todo lo que tenía para vivir” (Mc 12,44). Lo mismo hizo la viuda de Sarepta con el profeta Elías (1 Re 17,10-16). No lo que sobraba, sino lo que necesitaba para vivir. 

Dar de lo que se necesita para vivir (tiempo, saberes, recursos económicos) es el fundamento de la solidaridad que nos pide el mandamiento nuevo del amor que Jesús nos da. No se trata de un tipo de ayuda que humille al hermano o hermana, sino de un compromiso que promueve a la otra persona. De una entrega, de un intercambio entre iguales. Para darse cuenta es necesario saber ver la realidad con los ojos de Jesús y esto supone elegir nuestro mirador para observar la realidad y actuar sobre ella de forma decidida y comprometida.
